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DE LA DISCUSION: LA O S C U R I D A D 

Cuando alguien afirmó por primera vez que "de la discusión surge 
la luz", estaba sentando una premisa de tal envergadura que tal 
vez pudiera servir de definición para la calidad humana. La pos!, 
bilidad de dirimir ideas es atributo único del hombre. Y qué a­
tributo! No tod1')s, y no siempre, nos ponemos a pensar en lapo­
tencia rnaravíll·osa que significa nuestro pensamiento. Aunque pa­
rezca insólito, la mayoría de los hombres no tienen oonoienoia 
de su conciencia. Talvez en esa búsqueda estamos. Tal vez esa 
sea la característica cfefini tiva del hombre que amanecerá en el 
nuevo mundo de existencia total. 

Pero si es lamentable lo anotado, es además injustificable que 
quienes se precien de vivir en el orbe de las ideas, jueguen gr~ 
tuitamente con conceptos y sorprendan a los poco avisados. No· 
queremos llegar a la Última escala. Ni queremos pensar en los 
mistificadores concientes, en los mercaderes del pensamiento.Pa­
ra ellos hay calificativos más duros. Los ignoramos. 

En CORDOBA LI'rERARIA Nº5 aparece una carta abierta.. de José T. Ma 
rano dirigida a Luis Mario Schneider . Esta es respuesta a un ar­
tículo que Schneider publicara en el diario ":Meridiano" del 31 
de mayo Último. Y a la vez, este artículo, se refiere a otro de 
Marano en CORDOBA LI'rERARIA N°3. Quien lea esta relación, pensa­
rá en 'jugosas' líneas donde s e enjuician actitudes o se valoran 
calidades. Pero no. Acá, indudablemente, el ruido es mucho mayor 
que las nueces. Y quien se tome el trabajo de releer los artícu­
los, se quedará anhelante de comer el rico fruto de ·1os nogales. 
Ni juicios, ni valoraciones. Porque si la nota de Schneider no 
ha calado hondarnen te en la valoración literaria -corno e'stamos a-ReC | www.archivorec.ar
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cos t umbrados a verlo actuar tanto en e l ensayo como en la docen­
cia-, la respu esta de Mara.no se extralimita y, confundido,comieQ_ 
z a a largar inexplicable andanada de pesada artillería para des­
truir apariciones fantasmales . Afortunadamente, el Quijo te no P.2. 
seía cañones. De tenerlos, quien sabe a donde h abrían parado sus 
fantas í as ••• No hubiera podido recobr ar su l ucidez mientras gir-ª 
ba en el aire , prendido a las aspas del mol i no , porque ninguno 
de el lo s hubiera quedado en pié . Y su espejismo hubier a conti nu.:a 
do. Hubi era muer to pensando que efectivamente había vencido a gi_ 
gante s . Claro que si no nos dejamos llevar por nuestra indulgen­
te imaginaci6n, bien podríamos pensar que, de no estar en ese m.2_ 
mento de te s tigo su r ús tico escudero, podría haber con tado luego 
cualqui er cosa . Entonces nadi e se hubiera enterado de su ridícu­
la es cena. 

Y s i nadie hubiera contado sus otras hazañas, quién conocería 
al Quijote? Nos traiciona una pregunta: si a los poetas nadie 
los criticara quién conocería a los poetas? Y otra: si todas las 
críticas fueran elogio s as, quién los defendería? y quién se au­
todefendería? Dejemos sentado desde ya nuestro criterio:los po~ 
tas se 'conocen' por sus poesí as y n6 por lo que ' s e dice' de su 
poesía. Menos por lo que se dice el poeta de su per sona o de sus 
escrito s . 

Es el caso de insistir en que los j6venes valemos por nuestros 
'haceres ' y no por los comen tarios que a nuestro alrededor se te­
j en. Si no hay ningún gran poeta inédito, tampoco de nadie sed~ 
n.uestra l a grandez a sin que a lgo la objetive . La ley del trabajo 
es inexcusable para los escritores. Para todos los intelectuales 
Iv:ás para los j6venes. Y nada más que el trabajo. La propaganda- y 
hay muchas maneras de hacerla- en definitiva nos es más que eso : 
propaganda . Por la pr opaganda podremos comprar jab6n determinado 
Per o l a calidad la veremos en el momento de enjabonarnos. 

Bienvenida la polémica cuando cala h,ondo . Cuando vamos a dirimir 
ideas de i n terés colec tivo. Los j6venes de nuestra generac i6n no 
podemos darnos el lujo de jugar con l as i deas . Ni de mezc larnos 
en r encill as menores. Lo s j6venes, de nuestros años, estamos ju­
gando a l a historia. Somos hacedores -quiérase o no- de páginas 
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que tendrán el sello que nosotros querramos imponerles. Nos~· 
nos perdonará nada. La vida nos está exigiendo perentoriamen­
te y no podemos jugar con ella. Es tan celosa como inexorable . 

Paro lo insoportable es la mala fé. Dejémoela para los que c.!_ 
ducan. (Y es criminal para un joven enrolarse en las filas de 
lo que muere). La ofensa es la peor arma para el que sa de­
fiende. Solo agrega culpas. Los adjetivos estorban cuando se 
trata de i deas. Más que impor t arnos si se dice "pseudo o pseR_ 
dos", nos hubiera interesado saber quien es poe ta y porqué. 
Ya no podemos hablar de 'barbarismos' y pensar que hemos i n­
fligido un l anzaso mortal a nuestro ecasional enemigo. Deje­
~oá eso para los académicos que se olvidaron de las flores 
que nacen en cualquier lado: hasta en el estiercol.Dejémosnos 
de afirma9iones antojadizas o de definiciones desesperadas.Ha 
gamos en profundidad, que se nos escapa la vida. Cada mañana 
nos empuja a realizar.nos. Y si la almohada nos señala nues­
tras l imitaciones, hagamos del dolor fortaleza y continuemos 
en la búsqueda. Pero no desparramos en ofensa nuestra amargu-
ra. 

No pretendemos ~on esta nota discutir con nadie. Ni abrir jui 

oio sobre h~die. Nos duele que se escriban algunas cosas . Y 
que los autores sean j6venes. Gente que debiera "no tener niE_ 
guna complididad con .el pasado", como reclama José Ingenieros 
Y la calumnia y la mala fé es pasado i rremediable. De discu­
siones así / solo puede quedar oscuridad. Lamentable oscuridad 

Quien lo conozca a Luis Mario Schneider, no dudará de su capa 
cidad y de su apasionado indagar en el campo de la literatura, 
na común entre nuestros jóvenes. No coincidimos con Marano en 
su tan poco modesto y enfát ico; "Marano, eres un pésimo poeta" 
Creemos que tiene valores. Pero que no insista en su autoval.2_­
raci6n, porque ·ya dice el proverbio: "~ oonfesi6x_i de parte,r!._ 
levo de pruebas" . 

HECTOR N. SCHMUCLER ReC | www.archivorec.ar
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LA ERA DE LAS MASAS conclusión ••• --------

Antiguamente cada aconteciai~nto podía ser estudiado, ~nalizado y 
en consecuenoia cada ser humano elaboraba sus conclusiones y ser~ 
gía en base a ellas. Hoy al-gunas revis tas y diarios de gran circu­
laci6n, manejan el pensami.ento, haciendo apareoer un solo aspecto 
de la cuesti6n a informar orientando las simpatí as y tendencias de 
los lectores~ 
La preferencia por lo que se publica o filma en gran cantidad es 
obvia: tal el caso ele las _aventuras del c5'3ste , las revistas depor­
tivas, las nov-elitaa de amor, los cuentos patri6ticos, las "tiras" 
c6micas, las películas musicales y las aventuras espaciales y téc­
nicas . 
En la ciencia, tambien apareeen gé-r,menes de la gregarizaci6n: por un 
lado el. incesante renGvarse de los científicos que ayer nos habla­
ban del mundo infinito y hoy del :finito; ayer de tres dimensiones, 
y hoy de cuatro, conatitU3'en s6lo motivo de vértigo aumentando la 
angustia y la e~trega del ·hombre a lo gregario; por el otro la di­
versidad de conocimientos que obligan al estudiant-e (en particular 

.dado el sistema y ·métodos educativos) a conocer infinidad de mate-
ri as en forma esquemática, preparando así el terreno para la siem­
bra de lo gregario, pues la esquematizaoi6n, la simpli~icaci6n que 
son una característica básica y !'undamental del 0erebro de la masa 
las encuentra el hombre moderno desde sus primeros estudios. 
Y no s e crean que la si tuaci6n del sabio, del es pecialis t_á; es me­
jor, IDUJ' por el contrario; Ortega y Oasset ha definido esa ._ situa­
ci6n con gran j usteza, denominándola la ."barbarie del el3pécialismo " 
el hombre de ciencia es desgraciadamente, fuera del campo de sus 
conocimientos, el prototipo del hombre-masa, actitud que es agrav.!!_ 
da por la autoridad con que reviste sus juicios.La autoridad del 
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sabio. 

Resta apuntar dos características de la época y que se aplican a 
mucho de lo hasta ahora dicho. La primera es la cantidad de im­
presiones recibidas por el hombre, que excede y con mucho la ca­
pacidad de 'absorción de la inteligencia conoiente'. De allí que 
permanezcan -en el umbral de la conciencia o en sus estratos inf~ 
riores, una cantidad enorme de impresiones y de allí tambien la 
simplificaci6n de juicios del hombre actual, el que no puede ra­
cionalizar, deja escapar a a.u control una serie inagotable de e.!_ 
periencias que son las que dan lugar al funcionamiento del jui­

cio crítico. 
Las facultades que le permiten distinguir entre lo verdadero y 
lo falso, se encuentran imposibilitadas de realizar su función,e 
incluso su memoria se vuelve complaciente. 
La segunda de las observaciones ha sido catalogada como "aumento 
del umbral de exitación". Es un hecho psicológico comprobado,que 
el ser humano, en ese constante recibir impresiones y superar"au 
capacidad de absoroióntt necesita de exitaciones y diversiones 
más fuertes. De allí el ritmo de lo moderno, el anuncio a todo 
color, la música chillona, el baile desaforado. 

La estructura económica del capitalismo, es la que ha creado ea­
te hombre pasivo (en su ser y no en su actuar), el que pese a 
las enormes ;osibilidades de índole técnica y científica, que fa 
oili-tan la expansi6n del bienestar social dándole así enormes po 
sibilidades de recrear el mundo en la medida de su esquema de V.!. 
lores, de ser el dueño de su destino, no lo hará, pues para:f'ra­
seando a E. Fromm "el derecho de expresar nuestro pensamiento , 
tiene algun significado tan solo si somos capaces de tener pena.!. 
mientos propios". Y e l hombre actual, no tiene esa capacidad. 
Pese a ello se expresa, hace alarde de su vulgaridad y la ha 11,!. 
vado a convertirse en derecho. 

El ·análisis efectuado nos ha probado una vez más, las influen­
cias· de las superestructuras, sobre las mismas estructuras que 
las crearon. Influencias que en este caso se manifiestan en fo!. 
ma netamente negativa en todo el cúmulo de procesos sociales, e 
incluso en la detención del progreso, entendiendo como tal, "la ReC | www.archivorec.ar
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armonía de las conquistas s.oci ales, con los 'valores, . segúp la j~rar 
quía que d,e éstos establezca cada sociedad" -Arttµ"o Orgás, Sociolo­
gía. Encontramós este hecho claramenté ejemplificado en la actitud 
de l as masas frente a las guerras. Las masas han perdi do tod_a obje­
tividad frente a la guerra. Ignoran el sentiao de la palabra des­
trucoión_si no han vivido ninguna guerra, o lQ han borr1do de sus 
mentes _aunque los años transcurridos desde su terminación puedan 
contarse con los dedos de las manos. Una amplia propagsnda, • ha des­
viado el sentimiento de descontento material, para convertirlo en 2, 

dio nacional , favoreciendo así los intereses de los imperiali smos 
de Oriente y Occidente, y eliminando por medio del miedo toda posi­
bilidad · de problemas internos. 
Las masas,olvidan sus interes es y aspiraciones, pierden la noción 
de la injusti_cia social. La tremenda aimplifioºaoión del pensamiento 
~.:.eva mediante una creciente propaganda a la anulaci6n de l pensa­
m: ento crítico trente a la guerra, .cr~ando el mito de la defensa n.§. 
cional, que no es otra.cosa que ~onsecuencia de un miede irracional 
y ficticio a presumibles ataques. 

La coerci6n d~ la una~imidad, rechaza toda resistencia contra la 
guerra co~vt,rtiéndola en una lucha de ISMOS, que luchan por profun­
das Yerdades democráticas, o inaplazables ~eformas sociales;slogans 
qu nada tienen que ver con los verdaderos m6viles de l a guerra . 
.11 ~aoinamiento de los aut6matas modernos, facilita su destrucci6n 
total en el gigantesco campo atómico en que se halla convertido el 
Cosmos. La tan pretendida falta de conciencia de clase, no es en~ 
oboe caBos aino una subversi6n del descontento popular, el que, obe 
diente a ias desconocidas fuerzas que lo manejan, se lanza en locas 
aventure de 1 as que es el único perjudicado, y la ya citada compl.§. 
ciencia ne-ª memoria, le hace olvidar los horrores de una batalla. 

No coinciden nuestras apreciaciones en consecuencia, con lo afirma­
do por Al~redo Palacios en "Masas y élite en Iberoamérica". Allí se 
nos habla de la que, masa, multitud o muchedumbre, hace intensa to­
da manifestaci6n psíquica, siendo factor de importancia -en conjun­
ción con 1minorías ilustradas'- en la creación de una conciencia so 
cial , cumpliendo así un papel altamente positivo·y revolucionario.-
Allí se nos habla de un conjunto de hombres que ~túan c~n la con­
ciencia de su opoeicidn a un régimen. Nosotros, no hemos analizado' 
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esa masa sinonímica de muchedumbre o multitud, sino aquella con­
secuencia de fen6menos psíquicos y procesos vivenciales . Palacios 
habla de una masa ac t iva en su ser y en su actuar; la nuestra, es 
pasible y dirigible en su ser y s6lo activa pero dirigible en su 
actuar. Actuar, que es a veces dirigido, por la propia fuerza de 
inercia del rebaño humano. Vemos en consecuencia "que con 
más medios, más saber, más técnica que nunca, resulta que el mun­
do ~ctual va como el más desdichado que haya habido: puramente a 
la deriva". 
No hay en consecuencia decadencia de la civilizaci6n, hay tan s6-
lo desviaci6n. La gregarización, ha favorecido la supervivencia 
del regimen económico capitalista y hoy conduce a lo que parece 
ser tan s6lo a la destrucción atómica de la civilización. 
Está en juego el destino del cosmos; no sabemos qué es lo que pue 
de ocurrir en un futuro cercano. Harto difícil· resulta llevar a 
la práctica postulados humanos como el que planteaba E.Fromm al 
decir "se debe infu~dir aquella fé más fuerte de que se~ capáz el 
espíritu humano" para solucionar los problemas actuales; se opo­
nen a ello el maremagnum de fuerzas sociales desatadas. 

Pero la conclusión no ha de ser negativa. Y diremos con Henry De 
Man "Cuando está en juego el destino de todos, importa que cada~ 

· · 1 d h " " l res no haga lo que su conciencia e or ene acer • •• aunque ••• e -
to no esté en nuestras manos". 

Sólo así podremos lograr que el nihilismo absoluto sea reemplaza­
do por un progreso total. 

FELIX MITNIK 

ReC | www.archivorec.ar
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LA I.MAGINACION HABITADA POR EL LENGUAJE I 

No s6lo puedo afirmar que el lenguaje poético ea una medida antropo 
16gica, sino tambien que puede alcanzar la más extraordinaria pro: 
yecci6n humana o comunicar por voz de representaci6n simbólica si­
tuaciones por encima de e lla misma por demanda del infinito. 

A pesar que la conciencia poé tica de nuestros días entiende quepo~ 
sía no es impresión sonora, s ino que además hay poemas para los o­
jos del lector J que aún l os sentidos humanos son capaces de captar 
lo innombrado , los poetas no han r esuelto la situación dual en la 
que libran batalla realidad material y re~lidad espiritual. Como se 
sabe , l a ciencia ha s acudido recientemente el yugo tiránico de la 
dua l idad materia Y energía que la mente físico-matemática sobrelle­
va en base de una energí a cósmica. 

La ciencia ha triunfado sobre la poesía, por ahora . 

El pr oceso de l ucha que enfrenta la poesía en la actualidad parece 
haberse r educido fundamental men te en el juego y 'en la a t mósfera en­
cantada que encierra la metáfora . Porque la metáfor a es en el fon­
do la conciliaci6n última de l os planos donde nuestros sentidos ya 
no son físic os, sino me t afísic os entre las cosas de una maternidad 
Total. De o t ra maner a , el . l enguaje poético ha r eac tivado l a t ormen­
ta de l o subje tivo al tratar de escapar de ·la volunt ad f í sica ob J' e ' -tiva y gramaticral e 

Schelling escribió preci samente "El idealismo trascendental" con la 
base que l a poesí a era el ' primero y el último de los conocimi entos ' 
aludiendo que en el plano físico o lenguaje gramatical le alcanzaba 
al escritor para calcular, nunca para acometer dimensiones que la .!i!. 

1 . . 
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moción antropol6gioa llegara a profetizar, es decir, a dar pr.!i!. 
sión a e l ementos inalcanzables por la mente irr acional. 
Si Carlos de Rokha dice 

Tú estás de pie sobre tus párpados que son dos alas 
cruzadas 

el poe ta ha rechazado una r epres entación de orden 16gico o de 
vocabulario 'oficial', ha abandonado que los pies estén sobre 
el suelo y los ha colocado absurdamente sobre los párpados . No 
acepta el orden del mundo creado o visto por la mentalidad ob­
j etiva y se lanza hacia el mundo artificial de "tus párpados 
son dos alas cruz adas" tratando de hacer absoluta en . el campo 
de sus visiones a las imágenes por interferencia e'spacial y vi 
as de incursión espiritual. Medi ante una modificación de los 
plano s en el espacio pretende asegurarse e l azar cr eado por la. 
imaginaci6n verbal incor por ándolo como e l emento del panorama . 
poético. 

De ahí que el verdadero lenguaje poéti co se hace por el genio 
recóndito guardado en la imaginación individual . No de manera 
banal como puede fantasear una novelista de viajes a la luna, 
sino que la imaginación sea descubridora de valores en medida 
de profundidad o peso cósmico. Los mitos, los símbolosjlas cr.!!_ 
encías r eavivadas por el instrumento verbal tienen poéticamen­
te una coherencia substancial en l a colectividad j una razón C.!, 

si científica o social de avent ura aní mica que únicamente una 
poética actual puede llegar a t ocarle la nuca a la universali­
dad. Creo firmemente que la poesía ha dejado de ser un reco.;:_ 
te geométrico. La belleza no es t r i ba en el comentarioj ni en 
la puntualidad, ni en la noble exactitud, ni el decoro de po -
ma bien logrado. El poeta es una responsabilidad sangrienta, 
emboscada dentro de las nuevas épocas y se halla inmerso en el 
espíritu del lenguaje y de la vida. Entiendo- que el poeta y 
no el poema es un objeto representativo. El poema por encima 
de una r epresentación de papel es la significación de las nue­
vas ant enas descubi ertas. De ahí que el poema no i n t eresa - co­
mo suele suceder en la prosa- en lo que s e puede l eer , s ino en 
lo que se puede imaginar a través de lo que s e l ee. ReC | www.archivorec.ar
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En poesía no conviene ser cauto, entendido cuando . se sale de ella 
engañado. Arist6teles aunque o.ccidental, científico y objetivista 
no olvidó que su maestro Platón nunca dijo que el asunto de una .2. 
bra poéticá necesariamente debía se~ verdad. La verdad aburre 
cuando no hay belleza. Agobia menos la ilusión que la verdád des­
nuda. La verdad orgánica, en el sentido físico o gramatical,no ha 
sido, creo, nunca el motivo de la existencia universal. 

ARMANDO ZARATE 

Con cosas esenciales 
esferas incoloras 
como la luz 
colores del agua. 
~o quiero hundir 
muy hondo mis raíces 
por no abandonarlas 
para no sentir la vida 
dando vueltas cerebral. 
Ritmo de geometría 
desplaza al tiempo 
y su lat encia vibra. 

BDGAR A. ETKIN -de ttorónicas entre 1.unas"-
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L A BANDERA 

Otra explicación no podía ser tesis valedera. Las corrientes m.!_ 
rinas trajeron hasta aquí a esa dinamita. Cuando ésta chocó en 
la mitad des casquete, el barco se quebró en dos, con la misma 
facilidad que cualesquiera de nosotros rompiera una fina madera 
sobre nuestras rodillas. 

Era mediodía. 

Los pocos tripulantes que caminaban sobre la cubierta con suel­
ta ropa por el calor tropical, apenas tuvieron tiempo para des­
colgar una chalupa y a ella se dirigieron con el miedo adueñado 
de sus rostros, los que quedaron sobre el inclinado pedazo de 
la popa; los otros quedarían sepultados para siempre en la lí­
quida tumba del mar ••• La agonía en el desierto permite al morí 
bundo un suelo caliente, pero firme. 

Los días corrían despacio acercándolos más a la muerte. Las pr.2, 
visiones escaseaban, el agua apenas cubría dos dedos el fondo 
de los tres recipientes pequeños; alcanzaría para un nuevo día 
si se tomaba dos tragos por persona. La sed castigaba a los :riás : 
débiles llenándoles de delirios las gargantas. 

El cielo era otro inmenso e indiferente mar. Ese día, por la 
tarde, en ambos mares se agitaron las olas: arriba las nubes,a­
bajo las aguas. Y las primeras gotas cayeron. Nunca esas bocas 
afiebradas comprendieron la importancia de la lluvia. 
Se consiguieron un par de camisas, pero con ellas no podría a­
prisionarse el agua que haría falta. 

El viejo capitán tom6 el botiquín y de abajo de las medicacio­
nes sacó envuelta una bandera de cuya existencia todos descono-ReC | www.archivorec.ar
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cían. Sí, infundía respeto y solemnidad, era una bandera. Cubría t2_ 
do el amplio bote~ como un techo acogedor, llenaba los recipientes 
con agua dulce, caída del cielo. La bandera vencedora en tantos CO,!!! 

bates navales, servía como nunca. Los diez y nueve rostros observa~ 
ban callados el bautismo útil de la bandera, quien prolongaba la vi 
da a los hermanos que a través de la historia murieron a puñados pa 
raque flameara altiva. 

FRANCISCO COLOMBO 
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E L JOVEN D E NEGRO 

a mi amigo Ramón Cordeiro 

Cuando la vió en la esquina, sus nervios le alteraron el pulso. 
Recordó , no obstante, lo que le había contado: ella h·abía dicho 
que no estaba segura de amar a Roberto; pretendía saber si lo a­
maba . Pero ahí, en la esquina , ella estaba con Roberto, no con 
él. Ahora cruzaban la calle. 

"Bueno -pensó el joven de negro-, significaba acaso mucho que - e,!_ 
tuviesen juntos? Ciertamente no. El mismo había estado muchas V!!_ 

ces con ella sin que nada ocurriera. Qué podría significar que~ 
lla estuviese ahora con Roberto, si días antes había .sido él el 
feliz acompañante y ella le había dicho que no tuviera premura, 
que la dejase pensar, reconocerse a sí misma en sus sentimientos 
No podía significar nada. Nada, porque todo lo que no fuese el~ 
mor de ella era nada. 
No le costaba imaginar . lo sucedido: Roberto suplica, con orato­
ria dolorida, con miradas agotadas. Consigue un poco de lástima. 
De pronto, sin sab~rlo, pronuncia alguna palabra persuasiva y e­
lla acepta entonces dar juntos un paseo. Eso era todo, no conve­
nía torturarse. 
Ella y Roberto caminaban ahora por la calle principal del pueblo 
siempre tan sucia de luces. El joven de negro, hundidas las ma­
nos en los bolsillos, los siguió con pasos de incertidumbre. De 
qué hablaba Roberto, gesticulando así? De su amor, seguramente; 
hablaba y hablaba, parecía que de un modo preñado de vehemencia, 
y ella escuchaba. Si hablaba de su amor lo haría vanamente, como 
la crucifixión. 
"Porque yo tambien la amo -se dijo el joven de negro- Porque 
siento el mundo en mí y en sacándolo de mí pierde sentido". Cómo 
puede la vida arrebatarle a un hombre su justificación precisa-ReC | www.archivorec.ar
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mente? El j oven de negro sentí a que s 6lo ese amor justificaba su vi 
da; debía ent onces ese amor , por un imperat i vo de la coherencia, de 
l a s ime t ría, ser alcanzado. Otra cosa era hacer de la justic ia una 
irrealidad irrisoria, el invento de un l oco opt imis t a. 

Ella y Roberto doblaron a la i zquierda. Al cabo de pocos s egundos , 
el joven de negro hizo lo propio. Pisaban ahora una ckl le juela oscu 
r a . Pr imero fué un bramido, luego el cuerpo me tálico de un c amión 
que pas6 tosi endo y que alumbr6 f ugazmente a la pareja. El joven de 
negro vió' que era ella qui en ges ticulaba ahora. 
De repente , la indiscresión , el ansia, e l apas ionamiento,levantaron 
la voz de Roberto. El nuevo diapas6n dejó oir el ruego, la protes ta 
l a forma oral de una humana convicción: - "Tiene que s er~ " - y era~ 
so solamente : un ruego, una pro t esta, l a forma oral de una humana 
convicción, pero al· joven de negro le pareció un latigazo aleve con 
el que le cruzaban e l r os tro de _i mprovisQ. 

- "Qué demonios • • • " - mas cull6, y escuchó entonce s el grito . E­
ra ella . Bramó y corr ió como un gamo esa maldita di stancia. Ella d~ 
cía "-No, no" , y Rober to l a besaba . El j oven de negro irrumpió como 
un dios i racundo en el lugar estrecho , casi imaginario de abrazo , y 
golpeó una ve z y otra y otra. 
Es t aba ahí un s er acosado que s e defendía . Al j oven de negro le pe­
garon en lá f r ente pero no ca,yó, r odeando en cambio,con. la- furia 
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ancestral de un homó s e lvát ico que di sputa una hembra, un cuello 
con su brazo. Baj6 al suelo una r odilla y un cuerpo vo l teó por 
encima de sus cadera~ y cayó debajo . Qued6 allí ese cuerpo, que 
tenía forma de hombre . Le ciñó sus dedos en torno a la garganta . 
El hombre de abajo l uchaba . Le tiró de los cabellos , quiso hun­
dirl e los ojos con e l pul gar . Alguien , atr ás~ l o había cogido de 
la chaque t a y tiraba. Pero apretó con más f uer za ; no escuchaba 
los gritos ni los pas os ••• Las manos que habí an estado aferradas 
a sus cabellos perdieron vigor y cayeron. Roberto qued6 inmóvil, 
mudo, con los brazos en cruz. 

Habí a gente a l lí , con faroles. Había un vigi lante. El l a l o e s cu­
pi ó y quiso arañarle el rostro; cuando se lo impidieron , s e arr.2, 
j 6 con llant o s obre el c adáver . Las luces bai l aban de lant e de 
los o j os negros del j oven de negro. Alguien l e peg6 en la cara 
oon un trapo suc io . "Una mujer, - pensó-. Y la mir ó a ella, arrod!_ 
llada junto al muer to y mojándolo con su desesper ación l i quida. 

El v igi l ant e l o t omó del brazo. 

"Vamos" 

El joven de negro cerr6 los ojos. 

"Sí, lejos". 

CESAR ULISES our~ AZU 

ReC | www.archivorec.ar
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C I U D A D O R A F I A S 

UN ASPECTO DEL HOMBRE. TRES TIPOS CORDOBESES 

El hombre occidental int enta su 
definic i ón , i ntegrando histór i­
camente diferentes conceptos.E~ 

· tos s on transfor mados evolutiv,2. 
mente a medi da del transcurso,it 
vasión concreta,temporal . 
La dificult ad es -parece sofis­
ma- su reflexión en cuanto ente 
raci onal, refle j o y afectivo e 
indi vidual. De su manera de ser 
en el mundo de l i mita el conoci­
miento que de él y de sí mismo 
pre t ende. 
Para noso t ros vida es movi mien­
~o expresado y la problemática­
ª veces pseudo problemáti ca- de 
aislar uno de los factores que 
c:ompletan a este movimiento en 
la ac~pci ón de pensamiento e i­
maginación, hace que el filóso­
fo y el hombre comun se encuen­
tres fusi onados en un mare mag­
nun de modos de interpretación, 
de los i nnumerables procesos vi 
tales que se van descubri endo . 
De todos ellos el carácter pasa 

a un plano s oc iológico. Su inte­
rés radica en lo i nmediatv,en lo 
prác t ico que resulta la observa­
ción de diferen tes tipos y su en 
casillamiento lógico. 
Los progresos particulares de la 
ontología , como conocimiento con­
creto del ser, son muchas veces 
contradictorios; le falta un SER 
TIPO enf rentado al de las aspee~ 
laciones ripiosamente humanas. 
Respecto al carácter de un pue­
blo, una ciudad o un hombre per­
tenec i ente a ambas di visione,s, se 
hace necesario tambien un carác­
ter externo. 
Creo que muy pronto dejará la f,1 . 
losofía la infinitud de lo abs­
tracto. La física, la quÍmica,la 
biología , se han lanzado a la ca­
za de la energía -último reducto 
del hombre- y y a están comproban. 
do que existe más mat ,eria de lo 
que se ha creído hasta hace poco 
Quizá hablemos del ser como obj§_ 
to r eal y no será hipótesis ose~ 

ra su definici6n.Cuando se logre 
un concepto científico formad.o ·e 
irrefutable, se habrá arribado a 
la visi6n más revolucionaria de 
la historia íntima del hombre. 
Nos resta confiar que los hechos 
macrosc6picos no defrauden esta 
trascendente investigaci6n. 

Paso ahora a un plano distinto. 
Característica de grupos humanos 
cordobeses tomados de la capital 
y considerados en general como 
iJidividuos. 
De allí la divisi6n en tres 
tas principalesc 
• el oordob,s de sociedad 
• el cordobés medio 
• el cordobés suburbano 

tao~ 

El cordobés de sociedad -ésta,en 
sentido vulgar- es lo que más s~ 
para su propia existencia respe~ 
to a los demás grupos. Es el ún! 
oo que desea aislarse, resultan­
te de una supuesta superioridad. 
Este individuo padece de apelli­
doman!a, enfermedad or6nica de.!. 
cumular apellidos y nombres her~ 
dados. Nos encontramos as! ante 
personas que reunen cinoo o más 
nombres (r); esto no ocurre con 
los demás grupos. Todo lo que es 
importado: modas, revistas, dive1:. 
sos objetos, es preferido. 
Su acendrada exhibici6n de oat6-
lico. Respetamos la relig16n y 
su esperanza ; esperanza de un MJt. 
sías o un mundo mejor comunista. 
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Bo coincidiaos. Respetamos a lo 
que consideramos sincero. Pero 
lo menos que podemos hacer es.!. 
cometer contra la hipocresía y 
lo fariseo. Hay que aceptarlo. 
Los católicos auténticos en es­
ta ciudad - apenas un 4% - rec.2, 
nocen tanto estos conceptos co­
mo porcentaje. El 86 % es falB§.. 
dad, . mantenida por la costumbre 
o compro~isos sociales. Estamos 
en una ciudad -desde este punto 
de vista- que no es eminenteme.!!, 
te católica sino eminentemente 
fingida a i nteresada enmante­
ner esta posición que es 1l a que 
mantiene a su vez una triste e­
volución de encumbradas famili­
as. Dejemos a las vie jas luju­
riosas concurrentes a ceremo- . 
nias matrimoniales y de jemos 
por ahora- a loa sacerdotes y 
su carrera profesional. 
Esas damas que vestidas con sus 
mejores y costosos trapos reali 
zan interminables colectas para 
los pobres, para parroquiaa,etc 
etc. Preguntémosle qué piensan 
de los pobres, qué i mpresión 
les caus a un obrero, qué ac tivi 
dad -en f i n- desempeña ella ad~ 
mas de exhibirse con la clásica 
alcancía? Obtendremos sorpre­
sas pues ignoran los problemas 
reales de otra clase y poco les 
interesan. Y jamás reconocerán 
su terr i ble responsabilidad de 
causa hacia esos miserables . ReC | www.archivorec.ar
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Y esas adolescentes que aparen -
-~ amente viven regidas por estri_st 
tos principios mor a l es-religio­
s os , cosa que no l es impide en­
t regarse a fantas í as material iz~ 
das en extrañas relaciones . Luego 
se preoentan como moralizadoras 
an t e hechos ajenos similares . 
Preocupaci6n de estas muchachas : 
el actor de moda , vest i dos, fie~ 
tas, apr ender i di omas, el Jockey 
Club , Countr y, etc . y todo aque­
llo que aparenta s er "bienn y en 
la r ealidad es de desesperado v a 
cío. Y es t anta la variedad en e 
llas, es tal el deseo de esta v~ 
r i edad i nútil , que paulatinamen­
te se transfor man en entes super 
fici al es y con un porvenir inte­
gral en armonía con l a burgues í a 
de t r adici6n. Los muchachos vi­
ven e l mi smo r i tmo : paseos, reu­
ni ones conf iteriles destructiva s 
jazz, r opa de clase y chillona 
moda, r evistas t i po Life, poli­
c i ales de todo t ipo, progresos 
t écnicos-fantás t icos, e t c . etc . 
Cuando s e l es ocurre reflexionar 
piensan an un ser . práctico, mee~ 
nicista y opulento . 
La existencia de estos apellidos 
t iene honda rai z en Córdoba y ad 
herida a un clerical i s mo fal áz; 
irresponsable mutuamente s e con­
servan. Entre ellas h ay fami lias 
comim~s económicq1I1ente pero , ah! 

delicias de las apariencias ; por 
t odos los medios tratan de demol!_ 

trar lo cont ario: vendiendo .gus­
tosamen te a una hija para un ma­
trimonio adúl tero de antemano o 
empeñando sus apel l idos para su­
f r agar una fiesta-aniversario. 
Compromi sos sociales y manteni­
miento del grupo en una carrera 
de vanidades. 

Por supues to que existen entr e 
es to s individu~s algunos que s on 
valores culturales y humanos; pe­
ro tan espor ádicos que no repre­
sentan todo el cúmulo de trás su­
yo, r eunion de vidas parasita­
rias . 

D. MOIRANS 
-continuar á en 8-
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ZARANDA 

AMISTAD Revista trimestral nos. 2, 3 y 4; setiembre 1958, 
diciembre 1958 y marzo 1959 -12 págs . c/u San Fernando Bs.As. 
dirigen JOSE ISAACSON y CARLOS ENRIQUE URQUIA. 

Es ésta una revista dedicada a la casi exclusiva tarea de publi­
car poemas; un cuento, un ensayo por número y críticas bibliográ 
:ficas la completan. Debido al eclecticismo impuesto por sus di­
rectores, los colaboradores pertenecen a las más diferentes ten­
dencias estéticas. Así, al lado de poemas de BAYLEY, AGUIRRE y A 
LONSO, encontramos otros de SABAT, ERCARTY, ORTIZ SARALElJUI y DI 
AZ BAGU. . -
Lo más valioso -si :fundamento valoraciones en la superación de 
la narratividad, descripción inmediata, temporalidad de escuelas 
poéticas, predominio de lo concept ual sobre elementos advenedi­
zos a la poesía, tales como la rima, él ritmo, moldes formales(~ 
da, soneto, lira ••• )- cito a DAVID MARTINEZ por "Primer canto 
sin destierro-nº4-; a José Isaacs on por "Mientras los días"-nº3-
a Carlos Enrique Urquía por · "Conooi miente de mi unidad''-nº2-,.; a 
Raúl Gustavo Aguirre, Rodol :fe Alons o, INES ~INOW y LEON BENA­
ROS. Es aceptable la pos ición . eclécti ca de AJIIS 
TAD pues de este en~entamiento de poe tas con una diferente cap: 
tación del mundo mediante distintos mé todos , tendremos como re­
sultante la definición de quienes son los que auténticamente re­
presentan el momento históri co actu&l. 

J.T.M. 

CAMI N OS 
TONIO V AZQUEZ 

DEL AR T E diri gen ALBERTO RAMPONE y AN-
n03 marzo 1959 Patricias Mendocinas 2405 - Mendoza ReC | www.archivorec.ar
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8 pági nas s i n numerar . 18 x 22 cm. Impr imi6 D' Accurzio . -

Espor ádicamente pero con una constancia profunda aparecen estos Cam!_ 
nos del Arte~ La i ntencidn, adecuada a la ex t ensi6n con que se cuen­
ta, es pres entar fragmentos de trabajos i ntelec t ual es de t odo tipo. 
La invi t aci6n mendocina es sincera; merece el eco de su l lamado . En 
este númer o el trabajo "Ar t e abstrac to y mundo de hoy" por Ropa l í a L 
de Fli chman i ntenta l l enar una necesidad deses perante: Comprehensi6n 
del arte abstracto con referencia al mundo y .el indivi duo cotidiano . 
No llega a establecer un programa sus ú l timas palabras:( • • • )"qué de­
jaremos nosotros para describir nuestra vida, nuestra época turbule!!_ 
ta e inquie ta con cohete s a la l una y explosi ones at6micas?" . 
Los conceptos vertidos por esta arti s t a creemos - ocurre siempre?-que 
super an sus creaciones pl ásticas, a juzgar por l a ilus t raci6n que a­
compaña a es t a nota . 
La diamagrac i 6n de Caminos del Arte revela seguridad y un s aber cui­
dar los detalles, afir maci 6n és t a comprobada con agrado . 

S l S I F O año I nº l vo lUI4en 
RANO y ROBERTO ECHAZU NAVAJAS 
t apr int 16 págs. 

l julio de 1959 diri gen JOSE T. M! 
Pringles 951 - C6rdoba-impres o. en Ro-

Con t apas amarillas , carátula de Walter Villafañe y una cita de A.C.!_ 
mus de su obra "El Mito de Sísifo" emprende esta publi caci6n su rec~ 
r r ido poético. Lo destacado de inmediato son los poemas vertidos en 
l a realidad de cada l engua y su traducción a nuestro idioma; poemas 
de EZRA POUND,UMBERTO SABA - s in t r aducir(?) , JEAN WAHL; y una sec­
ci6n antológica, comenzando con NORAH LANGE. Tambien notamos lo ne­
cesario y ori gina~ de incl uir un í ndice bi ográfico de todos los au t~ 
res que integran este pr imer númer o: RODOLFO ALONSO, EDGAR AVILA CAM 
PERO, EDGAR AVI LA ECHAZU, GLAUCE BALDOVIN, MARTHA CASANOVA, BLANCA O 
FELIA CASTILLO, ARIEL D. CANZANI, ROBERTO ECHAZU NAVAJAS, JOSE T. MA 
RANO, CARLOS DE ROKHA, ARMANDO ZARATE . Reprochamos la esterilidad 
por parte de llartha Casanova en e i artículo "Crítica y poesía"respe.9.. 
to a la crítica efectuada por Luis Mario Schneider a un libro de Pº.!t 
mas de José Marano, pues salta a la vista una contradicci6n sin f c .1-

d ·,:o ,.. ri f • En este caso la burla entristece. Esperamos SISIFO, n°2. 
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c o M u N I e A D o s 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

El día 31 de este mes se clausura el Concurso organizado 
por la SADE local. Para informes puede dirigirse a l a S,!t 
cretaría de esta instituci6n: calle Copiapó 1152 . 

A fin de mes ·aparecerá el número 4 de la r evista DERROTE 
ROS, dirigida por Francisco Col ombo. Su r iqueza de cont,!t 
nido, su visi6n integral del hombre argentino y ameri ca­
no s on anticipos que desempeñará un i mportant e pape l en­
tra las letras nacionales . 

Los lectores pueden enviar notas r eferentes a ar tículos 
que se publican . Sus puntos de vista polémi cos o de inte 
rés general y actua l ser án incluidos en una secci6n des­
tinada a ese fin. 

El N°8 contendrá dibu jos de CARLOS MAT IAS FUNES. 

La nota sobre ALFIO GRI FASI será publicada en el pr 6ximo 
número. 

Lb cuentos f uer on ilu s t r a dos por Dani el Echeffiendi . 

ReC | www.archivorec.ar
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